
La vida contemplativa 
• "Este niño es muy volado. Se lo pasa 

en la luna", y el niñCI que en vez _de 
dedicarse a corretear y a jugar estrepito• 
samente, prefiere observar y contemplar 
lo que tiene a su alrededor, escucha con 
rubor la observa:ción ~e sus . mayores. Así, 
desde pequeño. se desmc_ent1v0 al hombre 
de la actitud contemplativa. 

'.'Jo dejan de existir razones para ello. 
Un homl:>re contemplativo no es apto para 
la actividad industriosa ni menos par~ 
hacer fortuna. Su actitud se suele equ~­
parar al ocio, procreador de todos los vi­
cios, y su ensimismamiento una forma de 
orgullo. 

No obstante, para dedicar pa:rte de la 
vida a la contemplación se requieren cua­
lidades que no son fáciles de enc~ntrar. 
Desde luego, la capacidad de. ad!Illrarse. 
Quien carece de esta capa :1dad, suele 
pasar por la vida dándolo lodo por cono­
cido, sin intrigarse jamás por lo que _surede 
a su alrededor, sea dentro del remo de 
la naturaleza o de las relaciones humanas. 
Ya Marco Aurelio nos ponía en g;uardia 
respecto a las personas que no ten1a:n ca­
pacidad para extrañarse ni admirarse. En 
sus Soliloquios escribe: "¡ Cuán ridículo Y 
extravagante es aquel que se admira de 
cosa a:lguna de cuan tas pasan . en es"a 
vida!" y, siglos más tarde, Monta1gne nos 
diría: "La admiración es el fundamento 
de toda filosofía". Y quien se dedica a 
contemplar, lo hace, ciertamente, porque 
se admira: de lo que ve y que al hombre 
\'ulgar le parece natural y obvio. 

Toda actividad cienlífica, nace de la 
contemplación . No hay arte si previament e 
el artista no se ha detenido a: contemplar 
la realidad que Jo circunda. ¡ Cufo 1a pasi­
va, pero intensa contemplación se ha re­
querido para que nazcan las obras de arte 

que son patrimonio de. nu~~tra cultura ~ 
los descu'brimientos c1ent1ficos que h an 
hecho avanzar nuestra civilización! 

La época contemporánea desdeña, sin 
eml:>argo, al hombre contempla:tiv_o. ~u 
soledad le parece sospechosa, su ~il~nCJo 
una forma de hostilidad, su ens1.1!11sma­
mlento uria incapacidad para la acc1?~· En 
medio de tantos estimuhrntes superf1~1al_es, 
ui contemplación pare<:iera ser una perd 1d~ 
de tiemp o y es bien sabido qu e tiempo 
es diner o. 

Sin embargo, civilizaciones más anti­
guas que la nuest ra.. dedi~an gran parte 
de1 perfeccionamiento esomtual a la mera 
contemplación. Para los orientales, un C(!n• 
temiplativo es un homb-re que está en sm• 
tonía con la naturaleza, que de ell~ extrae 
su íntima sabiduría y su fuerza mten or. 

A diferencia de tantos, siempre he sen• 
tido un profundo respeto por esas . perso­
nas que contemplan v callan . Dan la 1n:ipre; 
sión de una íntima paz, de una sab1duri~ 
que se nos escapa a quienes vamos y veni­
mos por el mundo apresuradamente en 
busca de quién sabe qué. '.\fochas veces 
me he preguntado por qué así como se no s 
enseña córño hacer ejercicios físicos pa ra 
mantener la elasticidad de nue tros múscu­
los, nadie ens1:ña a cultiva:r esa capacida d 
de contemplación que algunos poseen. Por­
que tengo la seguridad de que lo que ell e! 
o'b ervan y captan es mucho más inter e­
sante que una intrascendente com·ersación 
social o un escapista show de la televi ión. 

Pero, al parecer, la vida contemplat lva 
no se enseña. Se tien e o no vocación para 
ella. Y yo, debo confesa• lo ap esad umbr a• 
<lamente, soy un conlen.,;ila livo frustrad o. 

PARTIQUINO 

LA SEGUNDA 


